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Segundo volumen del Synodicon Baeticum, coordinado en este caso por el 
profesor don Miguel Ángel Núñez, de la colección dirigida por el profesor don 
José Sánchez Herrero. Recopila en un CD las Constituciones de los Concilios y 
Sínodos de la Archidiócesis de Sevilla en los siglos XIX-XX y recoge en un libro 
introducciones generales y estudios sobre los mismos con un índice temático de gran 
utilidad.
Tras un largo período de más de 300 años, se inicia a final del siglo XIX una 
nueva y rica etapa en la celebración de Concilios Provinciales y Sínodos Diocesanos 
dentro de la archidiócesis de Sevilla. Coincide con un importante proceso de cambios 
ideológicos en la historia universal y española, de manera que puede afirmarse que 
estos Concilios y Sínodos se corresponde con hitos relevantes en el devenir histórico 
universal, a los que la Iglesia sevillana, siguiendo las pautas de la Iglesia universal, 
intenta dar respuesta con el fin de orientar a los católicos ante los grandes retos 
que la sociedad contemporánea presenta. Este volumen aborda el estudio de tres 
Concilios Provinciales y dos Sínodos Diocesanos de la archidiócesis de Sevilla. En 
1893, el Cardenal Benito Sanz y Forés, en un concilio provincial, se plantea adaptar 
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a la archidiócesis la doctrina del Concilio Vaticano I. A comienzos del siglo XX, 
tras la publicación del Código de Derecho Canónico en 1917, un nuevo concilio en 
1924, presidido por el cardenal Eustaquio Ilundain y Esteban, tiene como objetivo 
adecuar la vida y costumbres de la iglesia hispalense sobre la base del nuevo marco 
legislativo-organizativo eclesiástico. El cardenal Pedro Segura y Sáenz utilizará 
el sínodo diocesano en 1943 y el concilio provincial en 1944 como medios de 
fundamentación del nacionalcatolicismo instaurado en España tras la guerra civil. 
Finalmente, el cardenal José María Bueno Monreal, padre conciliar en el Concilio 
Vaticano II, apuesta de manera firme por la doctrina emanada de dicho concilio 
ecuménico, mediante la celebración de un sínodo en Sevilla en 1973, el primero en 
España tras el Vaticano II.
Mediante una rápida hojeada al contenido de los sínodos y concilios, 
puede comprobarse que las decisiones aprobadas (constituciones, decretos o 
compromisos) de estas asambleas eclesiásticas abarcan todos los ámbitos de 
la vida de la comunidad eclesial (doctrinales, institucionales, disciplinarios, 
litúrgicos, sacramentales, etc.). Sin embargo, el lenguaje y la organización 
interna de las determinaciones sinódico-conciliares manifiestan las 
peculiaridades y diferencias de las mismas. Todos, a excepción del Sínodo de 
1973, continúan la tradición de los últimos sínodos renacentistas sevillanos 
en cuanto a distribución del contenido, estructura e, incluso, terminología. 
No obstante, se asemeja más a los sínodos anteriores el concilio provincial 
de 1893 en el que la exposición de los decretos es más amplia, concretando 
con mayor rigor las determinaciones, incluso con mayor amplitud de los 
apartados. El Concilio Provincial de 1924 divide el contenido doctrinal en 
cánones, apartados más concisos, reflejo claro de influencia del Código de 
Derecho Canónico. Lo mismo sucede con el Sínodo Diocesano de 1943 y el 
Concilio Provincial de 1944 con la salvedad que el nombre que se da a estas 
divisiones es de constituciones, en el primer caso, y decretos, en el segundo.
 En cuanto al contenido doctrinal de las cuatro asambleas eclesiásticas 
susodichas no difiere en demasía, con las peculiaridades propias del momento 
histórico en el que se celebran. Todas ellas, en un marco encorsetado, orientan 
sobre la organización, disciplina y vida de los fieles, clero o laicado, insertados 
en la comunidad religiosa concreta o la parroquia, que, a su vez, se integran 
en la vida diocesana dirigida por el Obispo. En todos ellos se aprecia una 
visión tradicionalista y meramente condenatoria de las nuevas doctrinas e 
ideologías que aparecen y se desarrollan en el siglo XIX y primer tercio del 
siglo XX.
El Sínodo Hispalense de 1973, empero, significa el inicio de una nueva 
era en la Iglesia diocesana. Desea afirmarlo desde la misma organización 
y estructura de las determinaciones, denominando compromisos a cada 
una de las decisiones que se toman. El proceso seguido en la celebración 
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del sínodo, estudiado en la introducción que se realiza sobre el mismo, con 
gran participación de clero y laicos así lo demuestra. Como anteriormente 
se afirmaba, pretende dar respuesta a los grandes retos que plantea el mundo 
actual, para lo cual utiliza un lenguaje más comprensible y cercano a los fieles 
a quienes va dirigido y que fueron protagonistas activos en su celebración. 
No se limita a establecer normas sobre los distintos aspectos organizativo-
disciplinares, sino que orienta acerca de la conducta y espiritualidad desde 
la perspectiva de una Iglesia abierta y del compromiso del cristiano en el 
mundo.
En la confección de este libro han participado autores especialistas en 
la traducción del texto latino, en estudios históricos preliminares y análisis 
temáticos o en los contenidos doctrinales y su marco jurídico.
